
NOTA HISTORIOGRÁFICA 

Hay una gran cantidad de literatura histórica acerca de la Re- 
volución Mexicana de 1910. Innumerables relatos de segunda 
mano, todos los cuales afirman basarse en hechos históricos, for- 
man una vasta gama que va desde la fantasía infantil hasta la 
genuina emdición. Desafortunadamente, esta literatura ha sido 
demasiadas veces coloreada por la pasión, el prejuicio, metodolo- 
gía dudosa, lógica defectuosa, y -lo peor de tod- por deliberada 
distorsión. Sin embargo, aun los trabajos dudosos no se pueden 
desechar. Usados críticamente, muchas veces pueden proporcionar 
importantes guías para la cronología de los eventos, y algunas 
veces son valiosos por su penetración de los motivos, los marcos 
históricos y las reacciones personales a los estímulos históricos. 

Además de la abundante información secundaria, hay una gran 
riqueza de evidencia primaria -parte de ella apenas tocada- que 
trata del periodo revolucionario: documentos del gobierno (en una 
serie de archivos), diarios, reiatos de viaje, archivos de periódicos 
y colecciones de cartas, todo esto al alcance de los investigadores. 
Lo abundante y lo accesible de las fuentes de materiales primarios, 
parecena, en parte, explicar el gran número de relatos secunda- 
rios. Sin embargo, el invsstigador con el más ligero conocimiento 
de esta literatura inmediatamente se da cuenta de que hasta hace 
muy poco tiempo los historiadores de la Revolución generalmente 
no hacían uso de tal evidencia documental. 

Entre 1910 y 1950, la mayoría de los historiadores mexicanos 
y norteamericanos eran miembros, en efecto, de una escuela favo- 
rable a la Revolución. La apoteosis del fenómeno revolucionario 
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-mucho después de que dejó de ser una revolución- afectó 
seriamente a los estudiosos de la época. Los biógrafcs de los hom- 
bres que en cierto modo se habían opuesto a los "apóstoles de la 
Revolución" caracterizaron a sus sujetos como traidores, Judas, 
herejes, renegados, apóstatas y m a s  por el estilo. La palabra 
"contrarrevolución" se usó para calificar tendencias cismáticas 
leves. Las descripciones mexicanas de las relaciones entre los go- 
biernos revolucionarios y los Estados Unidos se caracterizan por 
su extremo nacionalismo que muchas veces degeneró en chauvi- 
nismo. Todavía en 1951, el notable abogado y autor mexicano 
Ramón Beteta, pedía "menos explotación y más nacionalismo". 

La literatura estadounidense sobre la Revolución Mexicana tuvo 
durante cuarenta años un patrón similar, pero con varias modifi- 
caciones dignas de ser notadas. Cuando el nacionalismo mexicano 
empezó a manifestarse en la esfera económica y los intereses de 
los Estados Unidos se sintieron amenazados, los primeros años 
de la Revolución se empezaron a investigar de una nueva manera. 
Aunque no hubo mayores intentos para modificar el patrón general 
construido por la escuela prorrevolucionaria, se le agregaron nue- 
vos rasgos. Los cuentos de atrocidades empezaron a aparecer en 
trabajos históricos; las vívidas descripciones periodísticas del raro 
asesinato de algún ciudadano de los Estados Unidos en México se 
usaron para intensificar la latente sensibilidad racial. A fines de 
la década de 1920 y principios de la de 1930, el espectro del "Co- 
munismo en México" dio color a buena parte de lo publicado en 
los Estados Unidos sobre la Revolución. Una vez más, frecuente- 
mente fueron las amenazas a los intereses económicos extranjeros 
las que hicieron que los autores culparan a "agentes bolcheviques". 

La literatura sobre la insurrección orozquista es típica de las 
distorsiones y las verdades a medias de que debe guardarse el norte- 
americano que estudia a México. Gran parte de ella fue compi- 
lada por personas que creían ciegamente que el derrocamiento de 
la dictadura por tanto tiempo despreciada debía resultar en el 
mejoramiento político y social. (Tal vez únicamente desde que 
ocurrió la revolución de Castro los latinoamericanistas se han 
dado cuenta agudamente de que tales generalizaciones no son ne- 
cesariamente válidas.) Desviarse del maderismo era, por consi- 
guiente, una herejía política. Además, los relatos contemporáneos 
fueron muchas veces coloreados por el hecho de que los historia- 
dores tenían un interés personal en el resultado; la prensa anti- 
maderista agravó más el problema. 
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No fue por razones personales que se designó sistemáticamente 
a Orozco: las razones eran mucho más profundas. La historia 
llegó a ser un instrumento, un artefacto pragmático para mantener 
viva a la Revolución y exaltar sus "triunfos". Era, por consiguien- 
te, imprescindible defender a los "héroes" aceptados de la Revo- 
lución y condenar a los que se opusieron al movimiento, sin im- 
portar cuáles fueron sus razones. Era preciso pasar por alto o 
excusar los crímenes de la Revolución, so color de ser una nece- 
sidad política y presentar como actos de barbarie los de la oposi- 
ción. Todos los "enemigos de la Revolución" eran presentados 
como instrumentos de "contrarrevolucionarios" satánicos. Si la 
Revolución era el compendio de todas las virtudes, a sus "enemi- 
eos" debía considerárseles como depravados. '. 

Los motivos claramente propagandísticos de la escuela prorrevo- 
lucionaria excluían el estudio genuino. Los hechos se seleccionaban 
cuidadosamente para que correspondieran al esquema preconce- 
bido. Se hicieron intentos para defender lo indefendible y para 
evaluar todas las acciones humanas con una regla rígida de bueno 
o malo. Las pocas voces que denunciaron las distorsiones fueron 
débiles y pronto quedaron envueltas en interminables polémicas, y 
también fueron culpables de distorsión. La objetividad difícilmen- 
te pudo haber cumplido su propósito frente a tan abrumadora 
oposición. 

Los últimos quince años de historiografía revolucionaria en 
México y en los Estados Unidos se han caracterizado por el refi- 
namiento y el mejoramiento del proceso de investigación. Las nue- 
vas guías que se encuentran al alcance de todos y el perfeccio- 
namiento de la metodología han producido análisis de más madu- 
rez, en que los tonos negros y los blancos ceden el paso a los 
sutiles grises. Los paladines son más falibles y los herejes menos 
malévo!os. Todas las relaciones entre México y los Estados Unidos 
ya no aparecen como dictadas por las maquinaciones satánicas de 
Wall Street. 

La Revolución está perdiendo su carácter sacrosanto al irse 
revelando sus defectos. Por ejemplo, la justificación de que fue una 
solución mexicana para una serie de problemas mexicanos y por 
consiguiente hay que exaltarla, no es apoyada por los historiadores 
de fines de la década de 1950 y la de 1960. Algunos balances 
iiiueiti-an ahora tanto los cr5ditos conlo los cargos, y adcmás indi- 
can que ainbos existieron desde el principio del movimiento. 
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La que sigue no pretende ser una bibliografía completa. Con- 
sulté muchos otros estudios al escribir este libro, pero debido a su 
dudoso valor para el problema histórico específico no los he in- 
cluido. Además de las bibliografías y guías, habituales para el 
periodo revolucionario, solamente he incluido las colecciones docu- 
mentales, los libros y los artículos citados en las notas. 
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